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Tercera ejecución en 
menos de una 
semana en Santiago: 
el mismo patrón de 
crimen se repite
Las autoridades investigan 
una posible conexión entre 
los recientes asesinatos por 
encargo en la ciudad

José Zapata 

SANTIAGO. La violencia en 
Santiago ha alcanzado un 
punto crítico con tres ejecu-
ciones en menos de una se-
mana, todas con el mismo 
patrón de ataque, lo que re-
fuerza la hipótesis de que se 
trata de una ola de crímenes 
por encargo en la ciudad. 

El más reciente ocurrió la 
tarde del sábado, cuando 
dos jóvenes fueron asesina-
dos a tiros en un repuesto 
de motocicletas ubicado en 
la carretera Jacagua, en el 
sector Los Ciruelitos. 

Las víctimas fueron iden-
tificadas como Rony Pero-
zo y otro joven aún sin 
identificar. Según testigos, 
los atacantes llegaron a 
bordo de una motocicleta, 
entraron al estableci-
miento y dispararon sin 
mediar palabras. 

“Primero le dispararon al 
compañero y luego a 
Rony”, narró un testigo que 
presenció el ataque. 

Tres asesinatos con el 
mismo patrón  
Este nuevo crimen se suma 
a otros dos recientes en 
Santiago, con característi-
cas casi idénticas: 

Martes 21 de enero: Des-
conocidos asesinaron a 
Ramírez Brito (44 años) en 

su almacén, ubicado en la 
calle Eladio Victoria esqui-
na Capotillo, en el sector 
Hospedaje Yaque. 

Jueves 23 de enero: Dos 
encapuchados en una mo-
tocicleta ejecutaron a Wil-
son Darío Salazar Hernán-
dez (57 años) en la calle 
Tres del sector Camboya. 

En cada uno de estos ca-
sos, los atacantes actuaron 
de manera rápida y preci-
sa, disparando varias veces 
contra sus objetivos antes 
de huir sin dejar rastro. 

“Se escucharon al me-
nos seis disparos antes 
de que los atacantes es-
caparan”, afirmaron tes-
tigos del asesinato de Sa-
lazar Hernández. 

¿Crimen organizado 
detrás de la ola de 
ejecuciones? 
Aunque la Policía Nacio-
nal no ha confirmado una 
relación directa entre es-
tos crímenes, la repetición 
del modus operandi—ase-
sinatos a plena luz del día, 
atacantes en motocicletas 
y ejecuciones sin robo 
aparente—apunta a la po-
sibilidad de ajustes de 
cuentas o sicariato. 

Las autoridades han ini-
ciado una investigación 
exhaustiva para determi-
nar si existe una red cri-

minal detrás de esta cade-
na de homicidios y qué 
conexiones podrían tener 
las víctimas. 

Los hechos recientes 
muestran similitudes en 
el modus operandi: vícti-
mas seleccionadas con 
precisión, ataques en lu-
gares concurridos y una 
rápida ejecución de los de-
litos, sin margen para la 
reacción de las autorida-
des o la defensa de los 
afectados. Estos inciden-
tes han avivado la preocu-
pación sobre la existencia 
de estructuras criminales 
bien organizadas, capaces 
de operar con una planifi-
cación meticulosa y una 
aparente impunidad. 

Todos los casos señala-
dos reflejan este patrón: 
individuos armados se 
acercan a su objetivo en 
motocicletas o vehículos, 
disparan con precisión y 
huyen del lugar en cues-
tión de segundos. En algu-
nos casos, los agresores 
han utilizado cascos o 
prendas que ocultan su 
identidad, dificultando la 
identificación y captura. 

Mientras tanto, el miedo 
se ha apoderado de Santia-
go. Los residentes exigen 
acciones concretas para 
frenar la violencia y evitar 
que este patrón de críme-No han sido identificados los responsables de l asesinato.
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nes continúe sembrando 
terror en la ciudad. 

Se espera que en las pró-
ximas horas la Policía Na-
cional ofrezca más detalles 
sobre esta alarmante situa-
ción que ha puesto en vilo 
a toda la provincia. 

En las últimas semanas, 
República Dominicana ha 
sido testigo de una serie de 
crímenes con el inquietan-
te patrón de ejecución, lo 
que ha generado alarma 
en la población y ha pues-
to en entredicho la seguri-
dad en el país. 

Este tipo de crímenes ha 
llevado a los expertos en 
seguridad a señalar que no 
se trata de hechos aislados, 
sino de una tendencia 
preocupante que podría es-
tar vinculada a ajustes de 
cuentas, redes de sicariato 
o disputas dentro del cri-
men organizado.  

Las autoridades han 
prometido reforzar las 
medidas de seguridad y 
acelerar las investigacio-
nes, pero la percepción de 
inseguridad persiste. La 
ciudadanía exige respues-
tas concretas ante una 
modalidad de crimen que 
se repite con una preci-
sión escalofriante y que 
pone en evidencia la so-
fisticación de las redes 
delictivas en el país. b


